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En la Conclusión, “Hacia una síntesis histórico-teológica de los sinópticos” 
(245-253), el A. busca arribar a “la marca distintiva del cristianismo” (247). Esto 
lo conduce a plantearse la pregunta por la misión de la Iglesia, que “es la misma 
de Jesús” (249). Llegado a este punto, el A. anota: “afirmar que la Iglesia está al 
servicio del Reino significa decir que no se apoya en sí misma: no tiene su razón 
de ser y su propósito en la preservación de sus estructuras, sino que debe redescu-
brir continuamente el sentido de su temporalidad” (249).

Grilli culmina su obra, tal como lo hizo al concluir la Introducción y la Pri-
mera parte, traduciendo los temas tratados en la propuesta de un “ethos comunita-
rio”. Con una mirada muy aguda, y evidenciando sus convicciones teológicas –es-
pecialmente eclesiológicas– y pastorales, termina afirmando que “es dentro de la 
historia donde el cristiano está llamado a dar testimonio del amor” (251).

Estamos ante un texto estructurado con cuidada pedagogía que, por momentos, 
da la impresión de estar presenciando una clase del A. Característica que atraviesa toda 
la obra es el enorme esfuerzo de síntesis que traslucen sus páginas, tarea nada fácil 
a la hora de tratar temas de tal envergadura, con bibliografía tan abundante y hasta con 
posiciones encontradas entre los especialistas. Fiel a su carácter de manual, Grilli in-
tercala recuadros con textos de autores de muy diversa índole con los que ilustra las 
temáticas abordadas. Al final de cada capítulo, se puede encontrar un rico y actualiza-
do catálogo bibliográfico (“Para profundizar”) en cantidad proporcional a la sección. 
En atención a las características de sus lectores modelo, cita las palabras en griego y 
hebreo de manera transliterada, y es parco en notas a pie de página. Definitivamente, 
se trata de una obra valiosa como manual (por su síntesis y pedagogía), una obra en la 
cual, la rigurosidad científica con la que se estudia la Palabra no queda desligada de 
su propuesta concreta de vida, algo que no siempre los autores logran combinar.

Javier Di Benedetto Teira
Pontificia Universidad Católica Argentina
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Carlos Gil Arbiol, Escritos Paulinos, (Introducción al estudio de la Biblia 7), Es-
tella, Verbo Divino 2024, 650 pp., ISBN 978-84-9073-957-0.

Este libro pertenece a la colección “Introducción al estudio de la Biblia”, una 
serie de manuales universitarios a cargo de la Asociación de Biblistas Españoles. 
Los mismos buscan introducir al lector en el estudio académico de temas y escritos 
bíblicos. La colección comenzó a publicarse en la década de 1990 y en las nuevas 
ediciones se han buscado plasmar las actualizaciones correspondientes a más de 
25 años de estudio e investigación en el campo. En este caso, el manual de Gil Ar-
biol reemplaza al que había publicado Jordi Sánchez Bosch en 1998.

 En el prólogo, el A. advierte que hubo una “auténtica revolución en los estu-
dios paulinos y ello ha supuesto que muchas interpretaciones e imágenes de Pablo 
hayan quedado obsoletas y que algunos consensos sobre su mundo teológico y su 
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contexto vital hayan saltado por el aire” (15). Esto no se puede dejar de lado cuan-
do se intenta ofrecer un material de iniciación al estudio del corpus paulino.

Con una ya amplia experiencia en la investigación y la docencia, el A. ofrece 
aquí una guía accesible, sólida y crítica para quienes inician su recorrido en el es-
tudio de este corpus fundamental. Él mismo declara que intentará presentar los 
temas fundamentales del pensamiento paulino de manera coherente y plausible, 
pero sin separarlos del itinerario biográfico y las condiciones históricas en las que 
se ha desarrollado. Además, ha de mostrar cuáles son las discusiones y problemas 
que siguen abiertos, evitando ofrecer –ya sea por motivos didácticos o dogmáticos– 
conclusiones rápidas o simplificaciones al lector.

Según la perspectiva asumida en el libro (16-17), el conjunto de las cartas se 
considerara como una recopilación hecha a lo largo de medio siglo por la escuela 
paulina. Se estudia cada una de las cartas en sus circunstancias específicas de com-
posición, evitando proyectar en los textos conceptos propios de apropiaciones teoló-
gicas posteriores. Además, se deben tener siempre presentes los marcos del Imperio 
romano, el del judaísmo anterior y posterior a la Primera Guerra judía y el desarrollo 
del movimiento de renovación intrajudío que dio lugar al naciente cristianismo (16).

La estructura del libro sigue la clásica división en tres grandes partes. La pri-
mera, “Temas introductorios” (21-247), comprende una “Introducción a los estudios 
paulinos” (23-72), una sección destinada a reconstruir críticamente la “Vida de 
Pablo” (75-181) y otra donde desarrolla las “Características literarias de las cartas 
paulinas” (183-247). La segunda parte se aboca al estudio de “Las cartas de Pablo”, 
(251-540). Esta es la sección más extensa del libro y está dedicada a las siete cartas 
no discutidas de Pablo, presentándolas según su probable orden histórico de redac-
ción y buscando entender a cada una desde las circunstancias de su composición. 
La tercera parte “Las cartas deuteropaulinas” (541-643) es más breve y está dedi-
cada a las cartas que se consideran escritas tras la muerte del Apóstol. En esta sec-
ción, las cartas se analizan en grupos: Efesios/Colosenses, las Pastorales y la Se-
gunda carta a los Tesalonicenses.

En el c. 1 de la primera parte “Introducción a los estudios paulinos” (23-72), 
el A. quiere introducir al lector en el campo de estudio dejando sentadas ciertas 
premisas fundamentales. En primer lugar, se exponen las tres coordenadas necesa-
rias para entender a Pablo en su contexto vital: “Pablo y el Imperio romano” (26-
32), “Pablo y el judaísmo de su tiempo” (33-38), “Pablo y el naciente cristianismo” 
(38-51). La sección termina presentando someramente al lector el status quaestio-
nis de las perspectivas de estudio sobre Pablo (51-61) y finalmente ofrece algunas 
consideraciones acerca de la posibilidad de establecer una teología paulina (61-71). 
En la presentación del contexto dado por el Imperio romano, se indicarán algunos 
elementos claves para una mejor comprensión de Pablo y su movimiento (26-32, 
véase C. Gil Arbiol, “La Cruz y el Imperio en el proyecto de Pablo: El contexto 
social de la innovación teológica”, Revista Bíblica 80 [2018] 201-240). En las dos 
secciones siguientes se abordan cuestiones que tienen que ver con Pablo y el ju-
daísmo de su tiempo, y se trata de distinguir las relaciones de Pablo y sus comunida-
des en el cristianismo naciente. Estas dos últimas secciones merecen una atención 
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especial, pues en ellas el A. establece presupuestos, aclaraciones y precisiones que 
atravesarán su abordaje de los escritos paulinos.

En el apartado “Pablo y el judaísmo de su tiempo” (33-37) el A. ofrece clari-
ficaciones sobre algunos temas e indica algunos problemas abiertos (ver C. Gil 
Arbiol, “La novedad de Pablo en el judaísmo de su tiempo: un debate que no aca-
ba”, Revista Bíblica 81 [2019] 91-117). Lo expuesto aquí se retomará al abordar la 
biografía de Pablo, la lectura contextualizada de las cartas y el desarrollo de la teo-
logía paulina. En cuanto al lugar de Pablo en el naciente cristianismo (38-49) el A. 
muestra que los términos “cristiano” y “cristianismo” no pueden ser entendidos en 
sentido unívoco ni se debe extrapolar el significado actual del término para definir 
al conjunto de los primeros seguidores de Jesús. Para esto describe sucintamente 
la diversidad de grupos de creyentes en Jesús el Cristo, pues la relación con estos 
grupos va a determinar la vida de Pablo, su misión y la vida de las comunidades 
fundadas por él.

El tercer apartado, sobre “la historia de las interpretaciones y perspectivas 
paulinas hasta hoy” (50-60), puede leerse en continuidad con los dos primeros. El 
A. hace una breve reseña de las interpretaciones tradicionales para presentar luego 
los estudios que reconsideran críticamente la visión simplificada del judaísmo y 
del “Pablo judío”. Es importante que el lector pueda ver a Pablo como un judío que 
vivió su propia tradición como creyente, pero abriéndola a todos los pueblos a par-
tir de su encuentro con el Mesías Crucificado y Resucitado. El último apartado, 
donde el A. aborda a Pablo en relación con el desarrollo de teología cristiana (61-
68), será retomado al final de esta recensión.

El c. 2 de la primera parte está dedicado a la “La vida de Pablo” (75-174), es-
tructurada en tres grandes etapas. Lo hará asumiendo críticamente las fuentes y 
mostrando las dificultades para establecer una cronología exacta de los aconteci-
mientos. Con estas cautelas, el A. ofrecerá una presentación coherente de los pro-
blemas más importantes de la vida de Pablo y del contexto en el cual encuentran 
sentido sus textos y propondrá una reconstrucción cronológica con algunas fechas 
importantes (incluyendo la datación de las cartas protopaulinas).

El c. 3, “Características literarias de las cartas paulinas” (183-244), es impres-
cindible para que el lector pueda sortear la distancia cultural que lo separa de las 
cartas en el mundo antiguo. El A. muestra en primer lugar cual era el esquema formal 
que guiaba entonces la composición de las cartas y señala como Pablo usa y adapta 
estos esquemas en orden a lo que desea transmitir a sus destinatarios. Abordara lue-
go temas propios del estudio del corpus paulino: la “retórica de Pablo”, la autoría y 
la pseudoepigrafía, el estudio de la unidad y la integridad literaria de las cartas y las 
dinámicas del proceso de edición de la colección. El A. expondrá aquí un esquema 
básico para aproximarse a las cartas. En el mismo se trata de establecer, en primer 
lugar, cuál era la situación específica de los destinatarios. En relación con la “situa-
ción” se puede inferir cómo habría sido pensada la “estrategia” con la que el autor 
o autores quisieron responder a la misma, buscando producir un efecto en sus des-
tinatarios. A partir de este esquema el A. presenta cómo podría haber sido el proce-
so de composición y redacción realizado por Pablo junto con los co-remitentes.
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A medida que se avance en el estudio de la correspondencia paulina, mucho 
de lo que queda expuesto someramente en esta primera parte se irá ampliando, 
hasta ofrecer una visión coherente del conjunto de los escritos paulinos, del movi-
miento suscitado por Pablo y su particular dirección teológica.

En la parte segunda el A. aborda “Las cartas de Pablo” (251-540), dedicando 
un capítulo al estudio de cada una de las siete cartas auténticas del corpus paulino. 
En todos los casos la exposición y el análisis tendrán como base el esquema “si-
tuación” y “estrategia de respuesta” de la carta. Al exponer la estrategia de respues-
ta de las cartas, el A. señala las circunstancias específicas, las inquietudes y pro-
blemáticas que afrontan los destinatarios, pera además trata de entender la 
respuesta epistolar en el marco vital de la biografía de Pablo y su interacción (y la 
de sus comunidades) con los diferentes movimientos de los orígenes cristianos y 
el judaísmo de su tiempo. Sobre esta base y según los rasgos específicos de cada 
carta, el A. se detendrá en diversos tópicos o trabajará más a fondo ciertas proble-
máticas. El A. acompaña el estudio general con el análisis de algunos textos esco-
gidos para esclarecer alguna temática en las cartas.

La parte tercera, más breve que la anterior, está dedicada a “Las cartas deute-
ropaulinas” (541-643). El A. ya ha presentado la cuestión de los escritos pseudoepi-
gráficos y ha dado razones por las cuales las cartas de este apartado se han de con-
siderar separadamente de las estimadas como auténticas. El A. estudiará estos 
textos agrupándolas en grupos: la díada Efesios y Colosenses, las Pastorales en 
conjunto y la segunda Tesalonicenses. Esta elección no es caprichosa, sino que se 
sustenta en los rasgos comunes de la “situación” y la correspondiente “estrategia 
de respuesta” de los textos. El A. estudiará aquí cómo estos desarrollos teológicos 
pastorales buscan actualizar el pensamiento y la figura de Pablo en las nuevas rea-
lidades de las comunidades. Hay que resaltar que junto con el estudio de estas res-
puestas el A. señala cómo los herederos de la tradición paulina van a iniciar un 
proceso de reconstrucción de la memoria de Pablo que será determinante en el na-
ciente cristianismo del siglo ii: “la memoria de Pablo, reconstruida a partir de su 
sufrimiento, se presenta ahora como uno de los cimientos de la Iglesia junto con 
otros apóstoles y profetas, dando forma al nuevo edificio cohesionado por Cristo 
en que Pablo se recupera de sus conflictos y se reconcilia con todos” (588). De este 
modo no solo se ha buscado en la tradición paulina respuestas a nuevos desafíos, 
sino que se ha restablecido el proyecto que Pablo no pudo concretar en vida y se ha 
reconstruido en coordenadas más universales (ver C. Gil Arbiol, “El fracaso del 
proyecto de Pablo y su reconstrucción”, Estudios Bíblicos 73 [2015] 373-408).

El capítulo termina con el estudio particular de 2 Ts y con las cartas pastorales 
consideradas en conjunto. En el estudio de estas últimas el A. vuelve a presentar 
los ulteriores desarrollos de la teología paulina, pero, además, desde un análisis 
crítico, se anima a delinear quiénes son los discípulos de Pablo que están detrás de 
estos textos, su particular eclesiología junto con un ulterior desarrollo de la imagen 
de Pablo.

Tras esta descripción del manual, vale la pena retomar uno de los temas que 
el A. aborda en la introducción: “Pablo y la teología cristiana: más preguntas que res-
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puestas” (61-68). Allí presentaba algunas de las cuestiones teológicas “clásicas” en 
los textos paulinos para mostrar al lector que hay más incertidumbres que seguri-
dades si se abordan desde una mirada bien ceñida a la historia y con una lectura de 
las cartas más atenta a las circunstancias específicas de composición.

El estudio de la teología de Pablo es ciertamente un tópico ineludible en cual-
quier manual universitario o en una “Introducción a Pablo”. En algunos casos se le 
otorga una sección completa o un capítulo específico, donde se trata de sistematizar 
la teología paulina en torno a algún eje conceptual. Así, por ejemplo, Luis H. Rivas, 
dedica a la “Teología de san Pablo” una sección completa (L. H. Rivas, San Pablo: 
su vida, sus cartas, su teología, Buenos Aires 2008, 113-186). Una opción diferen-
te se hace en otros manuales donde al final de cada carta o grupo de cartas se expo-
nen algunos temas teológicos escogidos (por ejemplo, en J. S. Bosch, Escritos Pau-
linos, [Introducción al estudio de la Biblia 7], Estella 1998). Todas estas propuestas 
reconocen que en ningún momento Pablo quiso exponer un sistema teológico aca-
bado y articulado, y por esto no se puede aislar su pensar teológico del contexto. 
Además, se asume que el pensamiento de Pablo se fue desarrollando a la par de su 
actividad misionera y de los avatares de la vida con sus comunidades. Para poder ser 
más fiel a esta “teología en proceso”, algunos autores prefieren trazar un perfil de 
“Pablo el teólogo” y no la sistematización de ideas en una “teología de Pablo” (ver 
J. Gnilka, Pablo de Tarso, Apóstol y Testigo, Barcelona 2002, 179-278).

En la línea de Gnilka se inscribe la opción que hace Gil Arbiol, pero asumien-
do la historicidad y los contextos sociorreligiosos y culturales con mayor radicali-
dad. Ya en la sección introductoria, el A. afirma: “con frecuencia los intérpretes 
pretenden que las cartas de Pablo respondan a sus propias preguntas inquietudes y 
no siempre han tomado la necesaria distancia para respetar la naturaleza propia del 
texto sin proyectar em él su propia cosmovisión” (51). Por eso algunos de los temas 
paulinos, que han sido centrales en la historia de la teología y la vida eclesial, ofre-
cen más preguntas que certezas. al estudiarse desde el campo histórico y con un 
abordaje contextualizado de las cartas. Siempre se ha de tener presente que en ellas 
las afirmaciones teológicas están ligadas con una “estrategia de respuesta” particular 
para cada situación. Por esto no solo es difícil encontrar las “ideas teológicas es-
tructurantes” del pensamiento paulino, sino que incluso es difícil establecer el al-
cance de algunos conceptos en particular (61). Sin embargo, asumiendo estas difi-
cultades, el A. puede ofrecer una visión de conjunto y coherente de la teología 
paulina. Pero esto aparecerá al final de un recorrido que comienza situando al 
Apóstol y sus comunidades en relación con el judaísmo y los diversos grupos cris-
tianos contemporáneos, y que luego se irá desarrollando en la lectura de cada car-
ta ajustándose a la cronología y a las situaciones específicas de los textos. En este 
sentido es valioso como el A. asume los desafíos suscitados por los resultados de 
la investigación histórica y busca presentar los contenidos teológicos entrelazados 
con la práctica exegética y teológico-bíblica

El texto se distingue también por su dimensión didáctica. Cada capítulo inclu-
ye ejercicios diseñados para promover una reflexión activa y una bibliografía bre-
ve y comentada que orienta al lector en la profundización de los temas tratados. 
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Estas herramientas, fruto de la experiencia docente del A., son un aporte invaluable 
para quienes buscan una formación sólida y crítica en los estudios paulinos.

En suma, el manual de Gil Arbiol no solo representa una actualización nece-
saria, sino que ofrece un importante aporte para un cambio de paradigma en la en-
señanza de los escritos de Pablo. Su enfoque histórico-crítico, combinado con una 
sólida base teológica y una estructura pedagógica cuidadosamente diseñada, ofre-
ce al lector una herramienta preciosa para adentrarse en la complejidad y riqueza 
de los textos paulinos, abriendo nuevas perspectivas tanto para la investigación 
como para la enseñanza en este campo.

Leonardo C. J. Valoy
Seminario Mayor de Tucumán (Argentina)

leonardovaloy@gmail.com

Marcin Kowalski, The Spirit in Romans 8: Paul, the Stoics, and Jewish Authors 
in Dialogue (Lublin Theological Studies 3), Vandenhoeck & Ruprecht, Göttingen, 
2024, 469 pp., ISBN 978-3-525-50020-0.

Marcin Kowalski es profesor de Nuevo Testamento en la Universidad Católi-
ca Juan Pablo II de Lublin (Polonia) y miembro de la Pontificia Comisión Bíblica. 
Se trata de uno de los estudiosos con más proyección en el panorama católico in-
ternacional en la actualidad. Esta obra es el fruto de su trabajo de habilitación y de 
diversos artículos publicados en The Biblical Annals, Biblica y Journal for the Study 
of the New Testament. Además, la investigación se beneficia de las relaciones aca-
démicas de Kowalski con prestigiosos profesores de primera línea: Troels Engberg- 
Pedersen, especialista en las interacciones entre los escritos paulinos y el estoicis-
mo; Susan Eastman, figura eminente de los estudios paulinos sobre antropología; 
y Volker Rabens, experto en la pneumatología paulina; además de sus profesores 
Jean Nöel Aletti, Henryk Witczyky y Andrzej Gieniusz. El tema fundamental del 
libro es la comparación entre Romanos 8 y el pensamiento estoico sobre el pneuma; 
y se enmarca en el enconado debate acerca de la concepción material (o no) del 
Espíritu divino.

Hay una influyente corriente de estudiosos (Käsemann, Stuhlmacher, Horn, 
Martin, Hodge, Stowers, Litwa, Tappenden, etc.) que han concebido de manera ma-
terial el pneuma en los escritos paulinos. Sería una clase de sustancia similar al fue-
go y al éter, de la que están compuesta los cuerpos celestes y que permite el cono-
cimiento de Dios. El proceso de transformación del creyente seguiría un modelo de 
infusión-transformación: el pneuma entraría físicamente en los creyentes por el 
bautismo y transformaría sus cuerpos en la resurrección. Troels Engberg-Pedersen 
(Cosmology and Self in the Apostle Paul: The Material Spirit, Oxford University 
Press, Oxford, 2010) ha sistematizado este modelo en diálogo con la física y la éti-
ca estoica. Esta visión literal y materialista del pneuma ha sido también asumida 
actualmente por muchos proponentes de la corriente “Pablo dentro del Judaísmo” 


